
Treinta y cinco kilómetros a pie. Y, al vol-
ver, otros treinta y cinco, cargando con las
dos figuras que fue a comprar a la ciudad
de Lion. Son dos ángeles que el Santo Cura
de Ars quiere poner junto al tabernáculo en
su modesto templo. Año tras año, fue em-
belleciendo la iglesia y mejo-
rando los paramentos litúrgicos.
Lo mejor que tenía era justo lo
que convenía para Dios.

Esto me recuerda el relato que
hizo un misionero al que se le
planteó esta dolorosa pregunta: “¿Cómo
quieres que crea que tu Cristo es el Dios
verdadero, si me invitas a adorarlo en un
garaje? Ven conmigo...; te mostraré lo que
yo considero una auténtica casa de Dios en
la tierra.” El misionero lo comprendió rápi-
damente. Como joven sacerdote, había vi-
sitado algunas parroquias aymarás en la
parte alta de los Andes. Un terremoto había
derrumbado las iglesias de varios poblados.
Algunas las habían reconstruido con mucho
esfuerzo. Pero otras aldeas dejaron pasar el
tiempo, y, al faltar las iglesias de piedra y
madera, se fue muriendo la Iglesia de cora-

zones vivos. Y pronto surgieron las sectas.
En otras aldeas sólo quedó una vaga reli-
giosidad.

El último día de febrero de 2010, Chile fue
asolado por un violentísimo terremoto. Los
destrozos del siniestro dejaron a millones
de personas sin casa, sin escuela, hospitales

y templos. La Iglesia Católica reaccionó de
inmediato. El secretariado de AIS en Chile
se puso a la obra e hizo suyo un nuevo mo-
delo de templo de emergencia, elaborado
por un reconocido profesor de arquitectura.
Su solución resultaba práctica, barata, her-
mosa y creaba un espacio muy apto para
celebrar los sacramentos. Una estructura de
metal sostiene una carpa que tiene la forma
del manto de la Virgen María. El interior es
luminoso; acoge y protege. Despierta la
devoción entre esa gente que se quedó con
casi nada después de la catástrofe. En
menos de ocho meses, AIS reunió los
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medios necesarios para levantar 42 templos
en los lugares más afectados. Aún queda
muchísimo por hacer, para evitar que el
cataclismo tenga graves consecuencias
pastorales. Obispos y sacerdotes están des-
bordados por el aluvión de desafíos urgen-
tes. “Este nuevo templo nos muestra que no
estamos solos, ni abandonados. Estoy emo-

cionado y agradecido por la efi-
ciente ayuda prestada”, dice el
párroco de Yáquil. “Celebré
misas en la calle y funerales en
las casas de los difuntos. Con
esta capilla recuperamos la dig-
nidad del culto sagrado”, dice el

párroco de El Olivar.

Estas capillas de emergencia son sólo un
primer paso. Será labor de decenios re-
construir las iglesias necesarias y sus casas
parroquiales. No dejemos pasar los días sin
cooperar a edificar el Reino de Dios. Agra-
decido de antemano, les doy mi bendición.

P. Joaquín Alliende, Presidente

Dios merece algo
más que garajes y
corazones vacíos.

“Nuestros

hermanos

perseguidos son la

élite de la Iglesia;

ser solidarios con

ellos es una

cuestión de honor”.
Padre Werenfried (1913-2003)Marcados por el dolor: el Cardenal Nguyen Van Thuan y Juan Pablo II.
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Persecución

“No heroísmo, sino fidelidad”

Hace veinte años vivían en Irak 1,4 millones de cristianos; ahora son sólo
unos 200.000. Son perseguidos y desplazados, e incluso asesinados por
causa de Su Nombre. Los cristianos forman el “grupo religioso que ha
sufrido más persecuciones a causa de su fe”.

Esta afirmación del Papa Benedicto en su
mensaje para el Día Mundial de la Paz de
2011 vale para todo el mundo. Y en todo el
mundo están ustedes para ayudar. De algu-
nos países no podemos dar datos concretos.
Por ejemplo, de China. Digamos solamente
que los donativos de ustedes se dedican a la
formación de seminaristas y novicias, a la
catequesis, a la ayuda para la existencia de
Hermanas y órdenes contemplativas, así
como a intenciones de Misa. Sirven para
comprar Biblias, renovar edificios amenaza-
dos de ruina o adquirir bicicletas.
Sin la ayuda de ustedes, la situa-
ción sería todavía mucho más
precaria. Sin la oración de los
cristianos oprimidos en China,
también la Iglesia sería mucho
más pobre en todo el mundo.
Algo semejante puede decirse
de los cristianos en Irán. La
persecución está allí a la orden
del día, sobre todo desde que
está creciendo la conversión de
musulmanes al cristianismo. Es
cierto que la iglesia asiria y la
armenia están reconocidas, pero
se hallan controladas por la
policía religiosa. La ayuda de us-
tedes sólo puede ser aplicada de manera muy
discreta, pero llega a su destino y significa un
gran consuelo para los cristianos de Irán.

El consuelo de ustedes les ayuda a permane-
cer fieles. En general, puede decirse que “el
ejemplo que nos dan los mártires no es de

Consuelo tras el exilio provocado por
las fuerzas de la naturaleza: el obispo
Andrew Francis con las víctimas de las
inundaciones en Pakistán.

Carteles, calendarios y oraciones a la
Virgen en Cuba.

Excepto ellas, nadie ayuda: religiosas
con niños impedidos en Vietnam.

heroísmo, sino de fidelidad”, escribe el anti-
guo arzobispo de Saigón Francisco Javier
Nguyen Van Thuan, que estuvo trece años
prisionero bajo el régimen comunista, nueve
de los cuales en estricto aislamiento. Murió
en Roma en el 2002, y en el pasado octubre
fue abierto su proceso de beatificación.
Antes de su Via Crucis (de 1976 a 1988) fue
uno de los obispos de Vietnam que llama-
ron a las puertas de AIS y pidieron ayuda
para sus parroquias. Hoy ayudamos a sus su-
cesores, por ejemplo a la construcción de un

convento de religiosas (6 millones 840 mil
pesos) o al trabajo pastoral.

Algo más tranquila es la situación en Cuba.
El régimen permite importantes iniciativas
para festejar el 400 aniversario de la apari-
ción de María (la Virgen de la Caridad del

Cobre). La Iglesia de Cuba vivirá esta cele-
bración de diversas formas hasta septiembre
2012. Nosotros ayudamos en Camagüey a
imprimir carteles, hojas volantes, oraciones
(2 millones 798 mil pesos). Cuba está se-

dienta de orientación espiritual;
las peregrinaciones a los santua-
rios marianos la ofrecen.

La sed de la Buena Nueva, la
libertad religiosa y, consiguiente-
mente, la paz determina la situa-
ción de los cristianos en Sudán.
Precisamente, en los territorios
conflictivos entre el sur y el norte
los fieles asisten en multitudes a
misa a pesar de los peligros. La
capilla de Santa Bakhita, la santa
de la esperanza, en Malakal se ha
quedado demasiado pequeña
desde hace tiempo. La mitad de
los creyentes no caben los

domingos. La esperanza necesita sitio, o,
dicho con propiedad, necesita una iglesia
nueva y más grande. Hemos prometido 65
millones 289 mil pesos para construir una
iglesia en lo que fue territorio de guerra.
Debemos permanecer siempre fieles a la
práctica de orar por la paz y la libertad. •

“Yo soy F. Javier Nguyen Van Thuan, obispo de Nha-Trang,
Vietnam del Sur”: así empezaba en 1971 su petición a AIS.

Todo donativo recibido se destinará a éste o a proyectos similares, con el fin de hacer posible la labor pastoral de Ayuda a la Iglesia que Sufre.
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Ayuda a la construcción

En las parroquias pobres todo
depende de los sacerdotes: son
árbitros y jueces, médicos y enfer-
meros, arquitectos y campesinos;
son los únicos que tienen un vehí-
culo (coche, carreta o bicicleta), y a
menudo son también el chofer de la
parroquia.

Llevan a la lejana clínica a las mujeres em-
barazadas, a niños con fiebre, y a ancianos
y enfermos de corazón. Van a la ciudad a
buscar papeles oficiales en la Administra-

ción, crean escuelas en el campo, y a me-
nudo, aun siendo ellos tan pobres como sus
parroquianos, son la última tabla de salva-
ción cuando se trata de pagar una factura.
El obispo Hernán Alvarado Solano tiene
párrocos como éstos en su pobrísimo vica-
riato de Guapi (Colombia). Y tampoco él
tiene nada para financiar la casa parroquial
en la futura parroquia de San Antonio. Pero
sin la casa parroquial le faltará a la parro-
quia un lugar de paz, de justicia, de miseri-
cordia, de tranquilidad y de reposo, donde
el mismo párroco pueda recobrar fuerzas.

Lugar de paz y misericordia

Impulso para todo y para todos: la capi-
lla de San Antonio en Guapi (Colombia).

Un gran futuro gracias a ustedes: centro
diocesano, casi terminado, en Lituania.

Capilla en construcción en Berhampur
(India): no podemos dejarla así.

Cimientos, muros, techo: todo para Dios
¿Se necesita una iglesia? ¿No
se puede rezar también al aire libre?
“Ciertamente que sí -dice Bene-
dicto.XVI-, pero entonces la iniciativa
de la oración brotaría sólo de
nosotros. Quedaría por ver si Él con-
testa. Pero la Eucaristía significa que
Dios ha contestado. La Eucaristía sig-
nifica la presencia de Dios que res-
ponde. Por eso, la oración en el
ámbito de la adoración eucarística se
da en un plano completamente
nuevo”.

Muchas parroquias esperan decenios a tener
tal espacio. A la parroquia greco-católica de
Halmajd, en Rumanía, le quitaron los co-
munistas la iglesia en 1948. Desde hace 15
años tiene de nuevo un sacerdote, pero ca-
rece de iglesia. Las misas se celebran en un
aula de clase o en casas particulares. Estos
espacios son demasiado pequeños. Ahora
tienen un solar en el centro de la aldea. Allí
va a ser edificada una pequeña iglesia, un
“espacio de adoración eucarística”, con 100

asientos. En los bautizos y las bodas han de
volver a sonar las campanas. Coste total: 52
millones 474 mil pesos. Los fieles reúnen
dinero y lo emplean con sumo cuidado. Les
hemos prometido 9 millones 327 mil pesos.
Todo no podemos financiarlo. De lo con-
trario se quedaría sin nada el joven párroco

Julián Ceobanu, que erigió un centro parro-
quial en su parroquia de Maximiliano Kolbe
en Moara (Rumanía). Pero en ese centro falta
casi todo. Le hemos prometido una ayuda de
6 millones 218 mil pesos. Algo semejante
sucede en otros países del antiguo bloque
oriental. Después de 70 años, la minúscula
parroquia de Haradok (Bielorusia) volvió a
tener un párroco. Los fieles levantaron la
iglesia que los comunistas habían dejado
arruinarse. Luego se ocuparon de la casa
rectoral, que ha de ser utilizada también para
encuentros y para la catequesis. Pusieron los
cimientos, alzaron los muros y fabricaron las
puertas, pero para el tejado ya no tuvieron
dinero. ¿De qué sirve la buena voluntad si no
se tienen medios? 9 millones 327 mil pesos
para el tejado. ¿Quién colabora a ello? •

Religiosas en Moldavia: ustedes las ayudan a construir un centro pastoral.

Le hemos prometido 15 millones 545 mil
pesos. San Antonio no debe caer en manos
de las sectas y las bandas de la droga. •

Todo donativo recibido se destinará a éste o a proyectos similares, con el fin de hacer posible la labor pastoral de Ayuda a la Iglesia que Sufre.
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Un testimonio
Tras un viaje a mi país de nacimiento,
Ucrania, les envío este donativo para
que puedan proseguir el trabajo tan ma-
ravilloso que Uds. realizan allí. La fe de
estas gentes está todavía intacta, in-
cluso entre los jóvenes, y la oración es
profunda y auténtica.
Desde los años 50 conozco a AIS, y,
cuando era estudiante, pude conocer en
1956 al Padre Werenfried. Mi padre fue
sacerdote greco-católico, y nosotros pu-
dimos encontrar refugio en Francia. El
Padre Tocino nos ayudó económica y
moralmente e hizo posible a mi padre
ejercer el ministerio pastoral en el norte
de Francia. Quería darle este testimo-
nio, que llevo muy en el corazón.

Un bienhechor de Francia

Biblias del Niño de niños para niños
En los últimos años pude mandarles un
donativo de 189 €. Los niños de nuestro

jardín de infancia vendieron en sep-
tiembre diversas chucherías para finan-
ciar Biblias del Niño para niños pobres.
Pusieron mucho empeño en ello. Nos
alegra mucho que ahora 54 niños reci-
ban una Biblia del Niño y tengan noti-
cia de Jesús.

Niños y religiosas
de un guardería en Austria

Conmovido por la miseria
Recientemente, leí algunos de sus bole-
tines y sus cartas, y su llamada en favor
de los más pobres me llegó al alma.
Conmovido por tanta miseria que hay
en el mundo e instado por el deber cris-
tiano de ayudar a quienes sufren mate-
rial y moralmente, quisiera participar
también en su trabajo y estar al lado de
aquellos a quienes les falta todo. Por
favor, utilicen este dinero cómo y dónde
lo tengan Uds. por más conveniente.

Un bienhechor de Portugal

Necesidades, amor y agradecimiento. Sus cartas

En nombre de todas las
religiosas y religiosos –

¡que no son pocos!- así
como de los sacerdotes
en el Centro Matri, Dióce-
sis de Purwokerto (Indo-
nesia), la Hna. Ana María
os da las gracias “de
todo corazón”. 150 reli-
giosas y religiosos, así
como 45 novicias de tres
congregaciones pudieron participar en retiros espirituales a lo largo del
año; 80 sacerdotes pudieron asistir a seminarios de formación sobre
temas como “la perseverancia en la vida espiritual” o “la educación cató-
lica”. Y en los talleres, las religiosas trabajaron gustosamente con orde-
nadores fijos y portátiles. Esto anima realmente el trabajo pastoral y social
en un país en el que los cristianos son una pequeña minoría, granos de sal
que transmiten el sabor de Cristo. Gracias a vuestra ayuda, esta sal no se
volverá sosa.

Las piedras fueron el último argu-
mento contra la verdad. El joven
diácono Esteban fue calumniado y
llevado ante el Tribunal supremo.
Allí proclamó la verdad en un largo
discurso de defensa. Era la alocu-
ción de una persona formada, pues
Esteban conocía su fe. Los jueces no
toleraron la verdad; “lanzando fuer-
tes gritos, cerraron los oídos, lo sa-
caron fuera de la ciudad y lo
apedrearon” (Hch 7, 57 ss.). Así se
convirtió Esteban en el primer már-
tir de la cristiandad, por haber sido
fiel a su fe.
El testimonio de Esteban ejerció un
amplio influjo. Inmediatamente
sobre Saulo, que había asistido a su
asesinato y no quería reconocer la
verdad, hasta que se convirtió en
Pablo. Los cristianos se dispersaron
a causa de las persecuciones, y con
ellos llegó la Buena Nueva a otras
partes del mundo. La sangre de los
mártires es semilla de cristianos. Y a
la esencia del martirio pertenecen
también las últimas palabras de Es-
teban: “Señor, no les tengas en
cuenta este pecado” (Hch 7, 60). Es
una palabra de perdón, incluso al
precio de la vida; la forma más pura
de seguir a Cristo, la forma más alta
del amor.

San Esteban, protomártir
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